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D E  C O L A B O R A C I O N L a  n o v i l l a d a  d e l  d o m in g o

¿Quieres qne te la díga, resalao?
«Anda so pasmao, guíndate con 

unas perrillas pa los churumbeles, 
que tienes carita de generá me­
jicano.

A t i ; sí a ti, trozíto de ébano, 
seminarista en flesta, que tardas 
más en alargarme la mano, que 
en brindá a la Presidencia.

¿'C óm o te dicen en los pape­
le s ?  ¿A rturo Alvarez? Tú te lla­
marás. en el toreo, com o te quie­
ras llamar. Que pa eso tienes án­
gel propio y  való y gracia repajo­
lera. Yo, por la gloria de mi bato, 
te llamaría «El Esperaoi. ¡ Sí, pa­
recía que esta tarde te presentía 
to er m undo! ; L o de cosas que 
te decían los gachés I Antes de 
ná. ¿T ú  eres de M éjico, n o ?  ¿Y  
te llamaban allí er V izcaíno? ¡ Dé­
jate de bacalao, que tienes nom­
bre de torero nuevo I ¿M e  quie­
res decí si en M éjico conocen por

pa podé leé tu porvenir. ¡Juy, 
qué sino más c la r o ! Triunfos. 
Por tos laos triunfos. Por la ale­
gría de tu toreo, por la variedad 
de tu estilo, por tu sencillez a! 
banderillear, por esos «parones» 
tan conscientes que ie pegas a 
¡os  toros, por la vista, por la ex­
periencia, por lu arte en fln, pin­
tan oros.

Y de tu való no hablemos. Toas 
las rayas de tu destino van a pa- 
rá al mismo sitio. A la fragua, 
donde se funde el való bueno pa 
sé torero. Si no hay que sé zajorí 
pa adiviné tu estrella. Basta con 
haber visto las dos verónicas fi­
nales de tu último quite. Dos lan­
ces gitanos, lentos, con cadencia 
de seguiriya, con remates de bu­
lerías... ¿Y  tú eres de Méjico. 
¿  Desde cuándo se vino de allá a 
calle der Betis pa Triana?

— Riqueza, bienestar, ufanía. 
Con fardes, com o la de hoy, la 
victoria es tuya.

— Pero será teniendo a mi iado 
a toreros com o tú, que hacen del 
arte un culto. ¿V erdad?

— ¿M e  dejas que siga leyendo 
tu sino?

— ¿Para q u é ?  Me basta que to­
rees cóm o toreas, para mi...

La plaza Monumental de Ma­
drid, se deshizo su moño gitano, 
dejó caer a sus pies su manton- 
cillo bordado, y lentamente, con 
aire de gran señora, de dama del 
gran mundo, se replegó a su si­
tio, a su trono. Todavía en los 
azulejos luminosos de sus almi­
nares, se entretenía el sol en rom­
per el hálito suave que llevó has­
ta allí en espiral, la em oción in-

A R T U R O  A L V A R E Z . a  qu ien  en  M éjico  s e  le  c o n o ce  p o r  « V iz ca ín o » , en  ¡a  m em o ra b le  fae­
n a  de su  d eb u t en  M adrid , fa e n a  qu e le  v a lió  las o re ja s  d el b ra v o  n o v il lo  de C oquilla .

casualidá a Triana? N o tiene más 
remedio. Desde M éjico por lo me­
nos, se debe divisa la Cava Ba­
ja. Porque tú, toreando huele a 
oló de fragua. De tu corazoncito 
de torero fino saitan chispas, ben­
galas de colores, luminarias de 
velá de Santa Ana. A mi, torean­
do. me pareces tú un mejicano 
del Artozano. Te veo y rae acuer­
do de la taberna de Berrinches.

Y eso, que esas cosas raras, 
que tanto le gustaba a los payos, 
no son de Triana. ¿L as  inventó 
Ortiz, verdad? Tu paisano Pepe 
Ortiz. Ni invento ni ná ; una for­
ma nueva de las chicuelinas que 
ustedes les llaman «tapatías», en 
recuerdo de la cuna de Ortiz. Es 
com o si la hija de mi mare te di­
jera la buenaventura en vascuen­
ce. Una cosa así. Pues así y 16, 
le echas un való a las «tapatías» 
que cruje los huesos.

C om o que na más que por 
aplaudirlas dan ganas de lavarse 
dos veces al día, Arturiyo. Pero 
ven acá, torero, que eres más 
corto que un cable de Méjico. 
Déjame que te vea un instante 
las rayas de tu mano izquierda.

— ¿T e  la digo, resalao?
— '¿A  quién a m í? ¿ A  Rafael 

P once?
— A  otros más artos que tú, le 

ha echao la buenaventura tst.i 
mocita.

— ¿M ás arto que y o ?  Habrá sio 
a Llapisera. Entre calé y calé no 
vale la buenaventura.

•Bien se ve que te la sabes 
toa, gachocito.

— De corrío y sin pestañe.! 
¿Q u é  rae das y te adivino una 
cosa?

— Lo que tú quieras, agonioso.
— Que tú no eres la que eres. 

Que tú te has vestido hoy de gi­
tana, com o se visten muchos to­
reros de toreros, pa lucí el traje. 
Pero a la legua se ve que eres 
una gran señora.

— ¿Y  si lo fuera, qué?
— Que me darías tú esa maní- 

ta de dama encopetada pa leerte 
yo tu sino.

— Más pronto. Toma.
— ^Por la gracia de D ió...
—'Bien te sabes el romance, 

Rafaelíyo. ¿Q u é  ves en m i?

tensa de una multitud que jaleaba 
a tres toreros famosos.

Rafaelíyo, hasta hoy es un ín­
dice. Mañana, será un archivo. 
La crítica—dura con los elegi­
dos— se rompe contra el índice de 
este torero. Y enmudece. Deja 
paso a la reseña. Toree donde to­
ree Rafaelíyo, allí está el éxito 
bomba. Dos veces .vino a Madrid, 
cuatro novillos toreó y  en los cua­
tro conquistó el máximo galar­
dón. Las orejas de sus adversa­
rios. Hasta aqui, el índice. ¿Q u é  
más quiere usted saber, lector 
am igo?

Para hablar merecidamente de 
Rafaeliyo, hay que hacer, de las 
matemáticas, literatura. El do­
mingo— com o siempre— toreó «. 
natural por naturales— (no vean 
en esto redundancia alguna)— , y 
enloqueció a las gentes. H oy, que 
porque un torero se arriesgue a 
iniciar el natural, nada más que 
en esbozo, hace retemblar las es­
feras y se deja anunciar com o un 
bálsamo raro, ver manejar a Ra­
faeliyo la mano zurda con tanta

propiedad, con tanta soltura, con 
tan singular dominio, con tanta 
prodigalidad, es algo inenarrable, 
insólito. El dia que rae obligaran 
a definir a Rafaeliyo, lo definiría 
a s i : «el torero, que no sabe, ni 
puede torear más, que al natu­
ral».

En la brava novillada de Coqui­
llas se contrastaron tres valores 
positivos. La maestría consciente 
de Rafaeliyo—para el que el arte 
de. torear no tiene secretos— , el 
anónimo hecho trizas de Arturo 
Alvarez— torero del que habrá 
que escribir las más grandes hi­
pérboles— , y el valor desmedido 
de un torero cuajado, y formado 
paso a paso, que se llama Ventu­
rita.

Para éste, m ejor dicho, para el 
concepto que en nuestro ánimo 
forjó éste, fué el triunfo más só­
lido, la calificación más brillante. 
Junto a esa catarata arrolladora 
de emociones constantes que nos 
brindó Rafaeliyo, después de ha­
ber cortado Arturo Alvarez la óre­
la al toro de su debut, tras una 
amenísima y valiosa faena, coro­
nadas al estoquear, sustituyendo 
por un pañuelo, la muleta roja, 
mucho le quedaba que hacer a 
Venturita, para colmar sus de­
seos.

Pues más hizo. Peleó, desafió, 
«mordió» a los toros, en un de­
rroche de bravura, de coraje, de 
em ulación... No se contentaba 
con modelar una suavísima veró­
nica, en la que el mando, el tem­
ple y la fi¡eza en los pies hacían 
ritmo, sino que al lado seguía 
adelantando la pierna contraria 
con otras, hasta confundirse con 
el toro, hastj empujarlo, hasta 
dejarse empitcnar...

I Brava actuación la de este 
bravo lidiador jerezano!

Hasta los bordes de la enfer­
mería, donde le acompañó el ho­
menaje del público, en una ova­
ción no interrumpida, llegó el eco 
de un Juicio, con dejo y  son de 
buenaventura gitana: ¿ T e  la di­
go, resalao? Que tienes planta, 
jechura y garbo de mataor de to­
ros, puntero...

¿T e  la digo, resalao?
ALARDI

Martín Bilbao 
ba triunfado

«Castoreño», ei crítico taurino 
del importante diario Hoy, de 
Badajoz, dice lo siguiente 

EL DEBUTANTE MARTÍN 
BILBAO 

«Es la primera actuación que 
vemos a este diestro, y confesa­
mos sinceramente que nos agra­
dó de modo extraordinario,

Con el capote en su primero, 
hizo cosas asombrosas. Recibió 
al de Soler con las dos rodillas 
en tierra en una larga cambiada.
Ya en pie vimos una serie de ve-

L O R E N Z O  G A R Z A , en  u no  
de su s g en ia les  p a io n es , a  an  
to ra co  c o n  d os p ilo n es , y  que  
e l  d ies tro  m e jica n o , con  su  
v a lo r  a su sta n te  s e  los  p a sa  
p o r  e l  p e ch o , s in  d a rle  im ­

p o r ta n c ia  n in g u n a .

rónicas ceñidísimas, pasándose el 
toro por la barri^ , que remató 
con media verónica escalofriante.

La faena muy torera y valien­
te levantó cálidos aplausos en dos 
naturales inmensos y uno de pe­
cho. A! intentar dar otro natural, 
el toro le engancha y  lo zarandea 
unos segundos de pitón a pitón 
de forma aparatosa. Repuesto del 
percance, vemos al diestro san­
grar por la boca y la nariz, pero 
sigue éste toreando sin preocu­
parse, y entra a matar enterrando 
el estoque en las agujas. El bi­
cho rueda sin puntilla de modo 
fulminante, y al debutante sé le 
concede ia oreja y el rabo con  la 
correspondiente vuelta al ruedo 
entre una gran ovación. ^

Ingresa en la enfermería a cu­
rarse. Ai poco rato volvió al 
ruedo.

En el que cerró plaza, que 
brindó a una peña de aficionados 
que presentó un cartelón que de­
cía : «Viva Martín Bilbao», tras­
teó con brevedad y valentía y ma­
tó de media estocada, descabe­
llando al primer golpe. Fué ova­
cionado.

Martín Bilbao, en su debut, 
ha dejado grata impresión entre 
los aficionados.»

CASTO REÑ O

J esú sN a v a rro  N A  V A R R IT O ,

2tie b a  o b ten id o  d os g ra n d es  
x ito s  rec ien tem en te  e n  T e ­

tuán  d e  la s  V ictoria s. L a  fo to  
qu e p u b lica m o s  es en  u n a  d e  

d ich a s tardes d e  triu n fo .

Ayuntamiento de Madrid
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D E L  M O M E N T O  T A U R I N O

R A F A E IIL IO , aunque figura mediana de estatura, se lia coasertido 
ea torero gigante j  maestro indiscatiblo del vetdadoto toteo al natural

A raí nunca me ha gustado juz­
gar a un torero por el hecho de 
haber ejecutado un lance, un mu­
letazo o  simplemente una faeniila 
con gotas más o  menos sugesti­
vas o  impresionantes.

He tenido la santa paciencia de 
esperar, com o deber elemental, 
que es lo que un cronista de me­
nor o  mayor grado tiene que ha-

siera salirme de la línea de lo que 
ante una inspiración tan delicada, 
la tauromaquia encierra ; pero 
tan fina ; en fin : lo que hizo Ra- 
faellHo, dos faenas templadas.

— ¿ P o r  qué decimos templa­
das?

— Sencillamente porque lo tem­
plado es fino, delicado, incluso 
perfecto.

cia sus faenas es a base de coger 
la muleta con las dos manos, co­
sa que al buen aficionado tiene 
que gustarle, porque realmente 
asi es cóm o se tienen que tantear 
los toros para que no se escapen, 
para corregir defectos, para ha­
cerse con elios. Y luego ¿qu é 
hacer?

La muleta en la zurda, natural-

para provocar la embestida, cosa 
que Rafaelillo la hace con  tal na­
turalidad que da un resultado ma­
temático y preciso. Asi el público 
verá y  se convencerá que Rafae­
lillo es un torero que en la tarde 
memorable de su triunfo con los 
bravos hovillos de Coquilla, rea- 
l‘ zó dos faenas de muleta, en 
donde supo cincelar pases como

pastueños y suavísimos. Pero de 
momento se m e vino a la memo­
ria una anécdota del inolvidado 
Joselito, en ¡a cual hubo de su­
gerir pocas palabras, pero de 
sabio.

Fué una corrida ¿onde actua­
ron Gaona, Joselito y  Belmonte, 
y hubo de tocarle a Belmonte un 
toro bravo y noble, y  armó lo que

A s i  f s  c o m o  lorea  ii c o m o  m a la  R A F A E L IL L O . el n o v ille ro  q a e  m á s  é x i to s  lleva  co n seg u id o s  en  esta  tem p ora d a . E l  ú n ico  ca so  de  
d iid  II c o r la r  las ó n i a s  a  sus c iia lro  n o v illo s . L a s  fo to s  q u e  ilu stra n  esta  p á g in a , p e r ten ecen  a l c la m o ro so  e x i lo  dcl p o sa d o  dontm ¡ 

  Í . - . . I ...........................  al lainiln iln.h, en  en n rm e rn rte l m íe llen e .  —  F f it o s  P lo r l lZ .  B a ld O n ie i'O  A

   a d u a r  d os veces  en  M a -
ias a  sus t tia iro  n o v illo s . L a s  ¡o ío s  q u e  U n siran  esla  p á g in a , p e r ten ecen  a l d a m o r o s ó  é x i lo  dcl p a sa d o  d o m in g o  en  f  1 ru ed o  m u d ¡ i l tñ o  
que. d id iu  sea  de p a s o , se llen ó  liasla  el te ja d o , d a d o  en  en o rm e  ca rte l q u e  t ien e .— F o to s  P i o r l i z ,  B a l d o m e i o  y  V id a l .

cer cuando empalma la lanza so­
bre el tablero taurino. Y eso es lo 
que a mi me ha sucedido con es­
te artífice de Rafaelillo; Esperar 
concienzudamente.

Llegó la primera novillada ca­
nicular, y no es que nos sorpren­
diera su brillante y maravillosa 
actuación. Porque ya en el debut 
nos demostró la extraordinaria 
clase de muletero que lleva por 
bandera. Pero prescindamos de 
todo esto y pasemos a lo recien­
temente acaecido en la plaza Mo­
numental de Madrid.

De este mozalbete se esperaba 
lo aqaecído y algo más. N o qui-

Amigos lectores : Rafaelillo dió 
un curso de toreo a! natural.

Algunos dirán : ¿E n  qué se 
fundará este plum ífero?

— Pues vamos a v e r lo : El to­
reo que hace Rafaelillo con  la 
muleta es de ayer, de hoy y de 
todas las épocas. Es rancio, puro 
y de un extraordinario olasicisma, 
hay dominio, soltura, inteligencia. 
La sensación que causa este sin 
rival muletero es de un torero 
que lleva varios años de glorias ; 
no parece sino que al verlo cóm o 
torea al natural, es cosa suya, 
propia de un fenóm eno... com o 
lo que es ... Rafaelillo cuando ini-

raente com o no es manco sabe 
que esa es la mano de torear, 
pues ahí se la queda ; ¿para qué? 
Sencillamente para demostrar có ­
m o se torea al natural y al tiem­
po, para si alguno quiere o  nece­
sita aprender a ejecutar esta difí­
cil suerte.

Si será p la n te  este sabio to­
rero, que hasta le da los tres 
tiempos al pase natural, ¿p or  
q u é?  Primero, porque el estoque 
no lo  apoya en el palo de la mu­
letilla : y  segundo, porque gallar­
damente Ies adelanta la franela, o 
m ejor dicho, con  los vuelos de la 
pañosa les acaricia los hocicos

los que Ies ligó a los plásticos y 
soberbios naturales. Por eso Ra­
faelillo es el gigante de los mu­
leteros de la novilleria. Y si tiene 
la suerte de pasar al escalafón de 
doctor en la tauromaquia, tiene 
también un valor rayano, condi­
ción precisa y  elemental para po­
der colocarse en la vanguardia del 
canon clásico toreril.

Todavía un vecino de mi loca­
lidad murmuraba, con estas pala­
bras : ii¡ Q ué novillos le han to­
cado 1 Y yo, un tanto discreto,
le interrogué : — «Bueno, ¿ y  qué 
quiere usted decir con eso?  
— Q ue han sido muy bravos, muy

tuvo que arm ar; un escándalo de 
apoteosis.

A Blanqued se le ocurrió de­
cirle a Joselito :

¿ T e  has fijado, José, qué to­
ro le ha tocado a Juan?

Entonces José se dirigió a 
Blanqued y le dijo estas pala­
bras :

— ¿Y  tú te has fijado qué tore­
ro le ha tocado a ese toro?

Y allí se calló todo e! mundo.
Pues eso le contesté yo al ve­

cino de mi localidad.
— ¿U sted se ha fijado qué to­

rero le ha tocado a esos novillos?
A. ROBLEDO

Ayuntamiento de Madrid
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E n  p la n  de « fa e n a » ,  e l  g a n a d ero  A R IA S  D E  R E IN A , e s  an  
señ o r  d el c a m p o ,  su  a fic ió n  fa v o r ita . D e  su  c e lo , d e  s a  co m ­
p e ten cia . su rg e  el é x i to  d e  la  d iv isa  d e  su s toros, c o m o  ocu -  

y  r r ió  rec ien tem en te  en  V a len cia .— F o t o .  G e lá n .

¡Toros, t o r o s ! ; ^ Loslganaderos gue triunfan

En Valencia, don komnaldo 
Arias de Reina, iídió nna 
corrida gne será memorabie

LA CRITICA VALEN CIAN A
ELO G IA LARGAM ENTE AL
ESCRU PU LO SO  G A N A D E ­

RO AN DALU Z

Conviene resaltar estos éxitos.
La fiesta de los toros merece 

todos los estímulos. Y el toro, 
como materia prima, del espec­
táculo, no está sobrado de pane- 
aristas. Se le deja siempre a  un 
lado, para destacar preferente­
mente a los toreros, olvidando 
que, sin toros, no hay ni puede 
haber toreros.

En Valencia, el sábado último, 
se lidió una novillada brava, fina, 
noble, poderosa, suave para el 
torero. Pertenecía a una divisa, 
elevada en ppco tiempo a la ca­
tegoría de preferente, merced al 
cuido, al celo, a la aflción de su 
actual poseedor. N os referimos a 
don Romualdo Arias de Reina.

Allá, en sus cortijos del Arabal, 
el competente ganadero, con una 
cadencia  y un rumbo enorme, va 
depurando, formando una gana­
dería, que aunque en sus comien- 
'OS alardeará de sangre de Vísta- 
bermosa, al llegar a sus manos, 
Llegó decrecida en valor.

Varios años de sacrificio han 
lado el resultado apetecido, y

boy por boy, la vacada de Arias 
de Reina es preferida por todos 
los públicos y todos los toreros, 
A propósito de esta novillada, en 
ia que triunfaron ruidosamente 
Pericás, Venturita y Rafaeliyo, 
escribe El Mercantil Valenciano :

«Cuando un ganadero recibe 
de su antecesor hierro y divisa 
en com pleto desprestigio, ya me­
rece justos aplausos si trata de 
elevar su mermado cartel y con 
sacrificios y  esfuerzos logra colo­
car su nombre entre los criadores 
de verdaderas reses bravas.

Tal sucede, por ¡o  que vamos 
observando, con  don Romualdo 
Arias de Reina.

Don Narciso Damaude se cui­
dó bien poco de su vacada y. po­
co a poco, llegaron sus toros a 
ser «indeseables».

El señor Arias de Reina, al ad­
quirir la ganadería, se encontró 
con que las reses de Darnaude ni 
tenían crédito, ni bravura, ni las 
quería nadie...

Según nos dicen, todo ha cam­
biado, y ayer pudimos comprobar 
que nos han informado bien.

E! señor Arias de Reina nos 
mandó un lote que, com o novi­
llada, no admitía mejoras, en 
cuanto a presentación: terciado,

gordo, bastante fino y  arreglado 
de cabeza.

Analicemos, a la ligera, el re­
sultado que dió su lidia.

C on  los montados, los seis no­
villos pelearon bravamente. El 
primero, después de arrancarse 
bien, salió suelto, y el tercero 
también salió suelto del último 
puyazo ; en cambio, ios otros, es­
pecialmente alguno de ellos, en­
traron de lejos, con alegría, con 
iamejorable estilo.»

Y Ferrán, en El Pueblo, es­
cribe ;

«Los seis novillos de Romualdo 
Arias de Reina— antes, si no re­
cordamos mal, de Damaude— , 
toritos todos muy bien de tipo y 
presentación, dieron un juego ex­
celente. Todos ellos agradaron 
por su codicia y bravura para los 
p icadores; se arrancaban fáciles 
y con  poder— el primero mató un 
penco— y mostraron temperamen­
to. Y la característica de todos 
fué la de no dar una mala corna­
da para la gente de a pie. Fué, en 
conjunto, una corrida buena, en 
la que podia confiarse el torero, 
i Lástima que más de una de las 
seis lidias correspondientes se 
llevase totalmente equivocada i...

AI segundo de la tarde debió 
dársele un puyazo más, y a otros 
su lidia debió realizarse allá en 
los medios, en donde se hubiera 
evitado aquella querencia de la 
res a tablas.

El peso que dieron fué el si­
guiente :

Primero, 290 kilos ; segundo, 
294 : tercero, 256 ; cuarto, 289 ; 
quinto, 276, y sexto, 270.

Total, 1.666 kilos.
En fin, que si don Romualdo 

sigue atendiendo com o hasta aho­
ra su divisa, puede haber toros 
de fama.i>

* * *

Nos felicitamos de este nuevo 
éxito del magnífico criador anda­
luz y deseamos fervientemente 
que, arreglado el enojoso pleito 
de los ganaderos, pueda don Ro­
mualdo confirmar sus le^timos 
triunfos en ia Plaza Monumental 
de Madrid.

Im pren ta  TO R ER IAS  

B ravo  Murillo, 30.

T e lé fo n o  4 2 1 2 4 ,-M a d r id

La novillada de Sevilla

Pascual M á rgu ez , triunfa
C on muy buena entrada, dada 

la animación que había, nueva­
mente por ver al nuevo revolu- 
cionador taurino Pascuel Már­
quez, se ha celebrado la XXV co­
rrida de abono ,eo  la que se co­
rrieron novillos de Pérez de la 
Concha, que, aunque en conjunto 
algo desiguales en tipos, fueron 
bonitos de presentación, pero 
muy faltos de nervios y tempera­
mento, pues a excepción de! 
cuarto y el quinto, que fueron 
bravitos, suaves y manejables, el 
primero, segundo y tercero lle­
garon algo quedados y reservon- 
cetes ai último tercio, siendo el 
sexto e l más manso, pero todos 
sin maias ideas y embistiendo sin 
tirar una mala cornada a los ca­
potes, cumpliendo, aunque faltos 
de fuerza y pujanza, todos con 
los montados.

Paco Céster, que debutaba, 
causó muy buena impresión. To­
reó con el capote con bastante 
soltura y destreza, pero apartado 
del estilismo, siendo muy bueno 
un quite que hizo al quinto. Con 
la muleta, algo más enterado, dió 
pases muy buenos, pero si torea­
ra más reposado le saldría mejor. 
Muy bien con el acero en su se­
gundo, dei que corló la oreja, 
pues al otro le mató de una baja 
un poquilin contraria, dando la 
vuelta al ruedo por simpatía, ya 
que estuvo muy bien en la direc­
ción de la lidia y muy activo y 
trabaiador toda la tarde.

Pepete de Triana toreó muy 
valiente y ajustado a sus dos bi­
chos con el capote ; mató pronto 
y bien. En el otro novillo, el más 
bravo de los seis, dió pases de to­
das las marcas, sobresaliendo dos 
molinetes y algunos por alto. Ma­
tó pronto y bien y cortó la oreja 
con vuelta al ruedo.

Pascual Márquez ha aprendido 
a torear de tal forma con el ca­
pote que entusiasmó al público 
en sus dos novillos, a los que con 
mucho arte y soltura Ies adminis­
tró varios lances sublimes, en 
compuesto de tres lances y  media 
compuesto de tre slances y  media

verónica, que el público se llevó 
aplaudiéndolo el resto de la corri­
da. Con la muleta puso cátedra 
en dos faenas valientes y domina­
doras, que el público puesto en 
pie aplaudió a rabiar, dando tam­
bién algunos muletazos de mag­
nifica ejecución, en particular los 
de pecho con la derecha y el sen­
tado en el estribo a! sexto, hizo 
adornos preciosos tales com o aga­
rrar la oreja y rascar el testuz a 
los novillos. Se hincó de rodillas 
a dos dedos de los pitones, y sin 
darle importancia al asunto mira­
ba al público sonriente y tranqui­
lo. Mató de dos estocadas, y le 
fueron concedidas : una oreja en 
el primero, y dos y el rabo en el 
sexto.

Esto es querer ser torero.
Salió en hombro com o sus com ­

pañeros, y en medio de una ova­
ción que duró largo rato saludó 
con los otros espadas después de 
muerto el quinto novillo.

El público salió muy satisfe­
cho de tan buena novillada,

CARITO

CONVOCATORIA
Se co n v o ca  a tod os lo s  

ex -m atadores de toros y  
n o v illo s , p icadores y  ban­
d erilleros a una reu nión  
que tendrá lu g ar e n  la  
A so cia ció n  U nión de Pi­
cadores y  ban d erilleros, 
calle  de C ervantes, 2 , el 
m artes día 16 del corrien ­
te, a  la s  och o de la  noche, 
para enterarles y  darles  
lectura por la com isión  
p rovision al del p royecto  
de Estatuto y  R eglam en to  
para la constitución de la  
A so cia ció n  de In válidos  
y  V eteran os del A rle  Tau­
rin o y  nom bram ien to de 
la C om isión interina.

Dada la  im portancia y  
transcendencia que para  
la d efensa  de lo s  intere­
s e s  de la  c lase  tienen lo s  
asun tos a tratar, se  invita  
a t o d o s ,  ro g án d oles la  
m ás puntual asisten cia .

E L  S O L D A D O , tr iu n fa d o r  d e  ¡a  fe r ia  d e  P a m p lo n a , m a es tro  d e  m a estros , en  u n  a la rd e  d e  
v a lo r , en  u no d e  su s fo rm id a b le s  é x i to s ,  d e  sus b r illa n tes  a c tu a cion es  en  la  r en o m b ra d a  fe r ia .
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La corrida de la Prensa

T O R E R I A S . - R E V I S T A  T A U R I N A  D E  G R A N  I N F O R M A C I O N
P A O I H *  i

Se celebró la corrida de la 
Prensa.
Un éxito de reclamo. ¡ Anuncia 
y venderás ! dicen los agentes de 
publicidad, vivarachos y despier­
tos, y  .^ n e n  razón. El que no 
anuncia n o vende.

La corrida de la Prensa, tué 
com o esas películas ñoñas a las 
que se le pone esa coletilla de 
«película n o apta para señoritas», 
y en las que el éxito de taquilla 
es indudable.

Los organizadores de la corri­
da, se limitaron a comprar ocho 
loros y a contratar cuatro toreros. 
Lo demás lo hizo e l reclamo.

«Pasen, señores y vean lo nun­
ca visto. Ocho toros de Ayala, 
hermosos, espléndidos, feroces ; 
ocho toros qne han asustado a 
Belmonte, a Ortega, a Manolo 
Bienvenida, a Lorenzo Garza...» 
«¡P asen , señores! Es la verda­
dera hora.»

Otros sueltos de publicidad lle­
gaban a concretar más. «Belmon­
te y Ortega no han podido torear 
esta corrida, por causas justiflca- 
das, pero Manolo Bienvenida se 
ha rajado. ; Le ha dado miedo de 
estos to r o s ! Es un cobarde. 
¡Vengan ustedes a la corrida de 
la Prensa !»

Y el público tué en masa, 
atraído por lo nunca visto. Unos, 
llegaron erapuiados por la tradi­
ción ; los más selectos, los ver­
daderos aficionados, por el talis­
mán que siempre supone el nom­
bre de Marcial Lalanda ; los eco ­
nomistas, por la gran baratura de 
los precios, y todos influenciados 
por una propaganda intensa y 
morbosa.

¡ Ocho toros, que le han dado 
miedo a Manolo Bienvenida ! ¡ El 
toro «Granadino», que mató a 
Sánchez Metías 1 El Papa Blan­
co , el Napoleón del toreo, el «N o 
hay más allá de la tauromaquia» 
se*muere de m iedo... ¡P asen , se­
ñores I

La atmósfera de bochorno, que 
rodeó a la propaganda de la co ­
rrida de los periodistas, culminó 
mediado el espectáculo y desem­
bocó en una ligera tormenta de 
verano. La ducha inesperada hi­
zo reaccionar a los espectadores. 
Se impuso el buen, criterio. Pasó 
la alucinación de la letra de mol­
de. En los tendidos no se hablaba 
más que de Manolo Bienvenida.

La corrida de Ayala, no podía 
asustar a nadie, y  menos a un 
torero hecho y derecho com o Ma­
nolo Bienvenida.

Lo qué este torero recusó, no 
fué el peligro que suponía esta 
corrida— ¡ si se hubiera tratado de 
una corrida disparatada de Pablo 
Rom ero, o  de Miura, o  del Conde 
de la Corte... !— : recusó la pro­
bable falta de bravura.

Njida más natural en un torero 
que se forjó a golpes de valor, 
de rasgos, de gestos... ¿Verdad, 
Pepe Rom eo, y K-Hito y Corro­
chano y López Cansino y  Alfon­
so Muñoz y Federico M. Alcázar, 
que Manolo Bienvenida no es un 
cobarde declarado?

Bien hicieron ustedes en mar­
ginar de vuestras secciones la 
morbosa propaganda, en ia que 
se perseguía a Bienvenida como 
un apestado de m iedo...

Los hechos han proclamado la 
verdad. Los sueltos de Contadu­
ría esconden su impudor, a estas 
horas. En los tendidos n o se ha­
blaba de otra cosa. Era el nombre 
de un torero famoso, que se re­
habilitaba sin... torear.

Cada vez que los mulilleros 
arrastraban a un toro de Ayala, el 
público subrayaba el mismo co­
mentario :

(c¿Y a esto le iba a tener mie­
do Manolo Bienvenida? ¿E n  qué 
se diferencia esta corrida de Aya- 
la de otras lidiadas este año en 
M adrid? ¿D ónde está su inven­
cible bravura?»

Todos los toros, después de

lAnuncia y venderás!

i d ü
mansurronear a gusto, han llega­
do dóciles al capote y a la mule­
ta— salvo el cuarto, que tiró una 
serie de cornadas, quizás por la 
mala lidia que recibió— , los de­
más no han ofrecido dificultad al­
guna para la lidia. Y si alguno hu­
bo, i cóm o nadie se cuidó de li­
diar bien ! Un momento : hemos 
dicho nadie, y no es verdad. Hu­
bo un forero en la plaza qiie no 
dejó un sólo instante de lidiar los 
ocho toros, en beneficio del ga­
nadero. En la arena, desde el 
burladero, por el callejón, multi 
pilcándose siempre y siempre de 
puntillitas, para no ser descu­
bierto, para no ser visto, com o si 
le cegase la luz de la celebridad, 
no dejó un segundo de estar aten-

U n s o lo  q u ite  en  A ía d r id , y  y a  R A F A E L  V E G A  D E  L O S  
R E Y E S , v u elv e  a  ser  e l  m e w r  co n tin u a d o r  d el to reo  g ita n o  

d e  C u rro P u y a .  L en titu d , m a jes ta d , tem p le , s i le n c io .. .% ¿ i

C U R R O  C A R O , la  esen cia  d el to reo  fin o , la  g ra n  figu ra  tau­
r in a  p a ra  qu ien  e l  a r le  d e  torea r  n o  tien e secre to  a lg u n o . E n  
C u rro  C aro se  d o  e l  s o lem n e  tr íp tico  d e  va lor , sa b id u ría  a r te ...

E l  d o m in g o  a ctu ó  en  V ich  el 
m ejica n o  E D M U N D O  Z E ­
P E D A , y  co m o  en  toda s sus 
actu a cion es , v o lv ió  a  corta r  
o re ja s . P o r  eso  n o  p ie rd e  fe­
ch a . y  su  apod era d o, D . L eo ­
p o ld o  L o za n o , le  tien e hechas  
co rr id a s  p a r a  iod os los  do­
m in g o s  y  fiestas d e  g u a rd a r.

to de la mejor lidia de los ocho 
toros de Ayala. Ese torero, no 
podía ser otro que Eduardo La­
landa. Un torero. Poca gente lo 
advirtió. Bien es verdad que la 
gente se llevó esperando toda la 
tarde que saliera un toro capaz 
de asustar a Manolo Bienvenida...

Por ello, no reparó m ucho en 
lo poco que ocurría en el ruedo. 
¿ P o c o ?  Nada. Salir del paso. De­
rribar ocho toros en menos de 
tres horas. Darle trabajo a los 
carniceros. Nada.

Marcial Lalanda, fué la corrida 
en sí. El público estuvo duro con 
el maestro. Parecía com o si la 
gente quisiera hacerle culpable, 
hasta de los sueltos de publicidad, 
en que se le llamaba cobardes a 
Belmente, a Ortega, a Manolo 
Bienvenida...

; Pero, señores míos, si Lalan­

da no escribe en los p eriód icos ! 
Si no recibe «sobres». Los envía 
nada más.

Bien es verdad, que tuvo poca 
ocasión para el lucimiento...

¿P e ro  e s  que pudieron lucirse 
ni Cayetano, ni Joaquín, ni Lui- 
sito?

Cayetano, llegó de Pamplona 
después de un viaje de placer. 
Venia de sustituir a Belmonte.

Aclaremos. De sustituir a Bel­
monte, só io  en lo de «hacer el 
paseíllo». Su misión no debió pa­
sar de ahi. N o podía pasar. Y 
llegó de Pamplona, repetimos, con 
la ilusión de haber sustituido a 
Belmonte. En la corrida de la 
Prensa sustituyó, en todo, a cual­
quier torero adocenado y vulgar. 
Otra ilusión más. Recomendamos 
a Cayetano que n o se de]e llevar 
de ilusiones...

Cagancho estrenó un traje en­
salada y  plata, precioso.

A Luis Góm ez «El Estudian­
te», lo vim os correr al natural. 
Salvo unos destellos de voluntad 
infantil, nos pareció un torero tan 
v iejo com o «E l N iñ o . de la Pal­
ma». A los toros de Ayala— el 
que cerró plaza estaba de dulce

para pisarle el terreno y torearlo 
bien de muleta— , n o les tiene 
mucha simpatía «El Estudiante».
¡ Y mire usted que el público ani­
mó a este muchacho con sus 
aplausos... !

Se celebró la con ida  de la 
Prensa. Triunfaron sólo los re­
clamistas. La plaza se llenó de 
bote en bote. Anuncia y vende­
rás. ¡ Pasen, señ ores ! ¡ Y  verán 
ustedes lo nunca v is to ! ; Es la 
verdadera h o ra ! O cho toros de 
Ayala, que no se atreve a lidiar 
Manolo Bienvenida... ¡E l miedo 
es l ib r e ! Com o estos ocho to­
ros de Ayala, no volverán uste­
des a verlos más. ¡ Horror, te­
m or, fu r o r .. . !

¿P ero  cuándo se va a enterar 
el público de toros del camelo 
que suponen las películas «no 
aptas para señoritas»?

De la corrida de la Prensa no 
quedó nada. Nada m is  que un 
éxito de taquilla y una buena tar­
de de toros para Manolo Bienve­
nida. El público estuvo con él to­
da la tarde. Fué un desagravio ínr 
timo, intenso, em otivo... ¡L o  que 
m erece ese torero famoso, alma 
de titán y corazón de n iño... !

r ij«¡No será la áltíma!
Ya surgió la primera modifica­

ción. Las combinaciones de las 
corridas de feria que recientemen­
te dimos a los lectores de T o r e ­

r ía s  han sufrido importantes va­
riaciones, que si bien no afectan 
a cambios de matadores o  gana­
derías, han alterado la distribu­
ción de las fechas. Ello quiere 
decir, y sin retruécano o  alusio­
nes de mal gusto, que son los 
mismos perros, sólo que con di­
ferentes collares. Así, pues, sal­
vo futuras alteraciones, el car­
tel queda formado del siguiente 

Día 25.— Seis toros de Saltillo. 
M atadores: Barrera, Armillita y 
1.a Serna.

[fia 26.— Seis toros de Villa- 
marta. M atadores: Barrera, Or­
tega y La Serna.

Dia 27 .— Seis toros de Concha 
y Sierra. M atadores: Ortega, La 
Serna y Domínguez.

Día 28.— O cho toros de Graci- 
liano Pérez Tabernero. Matado­
res : Martínez, Barrera, E. To­
rres y Domínguez.

Día 29.— Seis toros de la Viu­
da de Soler. M atadores: Barre­
ra, La Serna y Garza.

Día 30.— Seis toros de Pablo 
Romero. M atadores; Martínez, 
Barrera y Ortega.

Dia 31. -S e is  toros de Antonio 
Pérez de San Fernando. Matado­
res : Armillita, Ortega y Garza-

Día i de agosto. -O c h o  toros 
de Alipio Pérez Tabernero. Ma­
tadores : Valencia II, E. Torres, 
Domínguez y Garza.

Efia 2 .— Seis toros de Miura. 
Matadores : Valencia II, Armilli­
ta y Ortega.

Estas son, de momento, ias 
combinaciones definitivas de las 
corridas de feria

í  M..
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P A o i k a  6

J A IM E  P E lilC A S . llev a  en  vola n d a s, un  n o m b re  y  un  p res tig io . Su a rte  e x q u is i to  le  h a ce  
im p resc in d ib le  en  lo d o s  los b u en o s  ca rte les  de to ros , ¡iec ien tes  está n  sus é x i to s  d e  B a rcelon a  
y  V alencia , d on d e P er icá s  es el fa v o r ito , Y es qu e c o m o  torea  e s te  ch icu e lo , n o  torean  m á s  

q u e  los c s lilis la s  g en ia les , p o r  eso  o cu p a  un p u es to  p r eem in en te  en tre  la  n o v illeria .

LA NOTA SENSACIONAL DE LA SEMANA TAURINA

r O R E R l A S . — R E V I S T A  T A U R I N A  D E  G R A N  I N F O R M A C I O N

Nadie vió— y ahora hablamos 
por cuenta propia— com o se vió 
en Toledo, la maravilla de torear 
al natural con más em oción, con 
más conciencia, con más sabidu­
ría, con más destreza, con más 
g a rb o ; nadie vió com o vimos to­
dos, acortar las distancias del to­
reo, com o las acortaba por se­
gundo y  por milímetro este im­
presionante taumaturgo, fákír y 
profeta, prosista y  poeta dei to­
reo, que tiene en sus manos, el 
timón de la fiesta más brava y 
más única de todas.

¿R eseñar lo realizado por O r­
tega, con los seis toros de don 
Antonio Pérez Tabernero? Es ta­
rea que la pluma resiste, que ei 
buril no acierta, que el pincel se 
dejaría dominar por un nerviosis­
mo intenso...

Fué un curso único de dominio, 
íu é  un alarde— rotas las barreras 
de lo clásico— , una superación, 
una eclosión de armonías.

Preguntar a cualquier especta­
dor de Toledo—al más escéptico—  
qué impresión le produjo la labor 
de Ortega, y tendréis una res­
puesta acabada, de lo definitivo, 
en el arte de lidiar toros.

Junto al clam oroso éxito de ia 
primera e  indiscutible figura del 
toreo lució com o algo sorpren­
dente el arte y el valor de Armi­
llita. Contender con  Ortega, ma­
no a mano, en tarde tan feliz pa­
ra el torero de Castilla, sólo era

D O M IN G O  O R T E G A , rea lizó  e l  dia 
M adrid . Y  es q u e  O rteg a  tien e  poder

- V  1 ^  ra e l  to re ro  d e  C astilla , só lo  era ^ ^  p , ,  ,„isjno
U Q n n  f i l i l í  | A n  | | | A f f A | 1  I T A A I t  em presa reservada  a este  t n lU n -  ,¡ue  .<¡e sa le  d e  lo  n a tu ra l. E l  d o m in o  en T oled o  co n  tod os  los fe tich es . N ordlCl UUU lUd uICUUA VIjuII*** h a y ,n á s  id o lo  c u m b re  qa eJ que n o  esté  con  form e...^

*  S P  nitas y eficaces en el arte p rec iso  aw )ftrt)^ -,,4 »sa8»m iD »«BBg«aasiBB i3nnnB i;!M  t tR S iy S ^ S B »í«B lS t :!n ilin :!: iir » !n in ñ B H is S 3

EnlDomiQgo Ortega em pieza i  termina el arte de dominar toros
Toledo. Siete de Julio. Fecha 

evocada por los magnates de la 
pluma. Crónicas ditirámbicas en 
loor del torero castellano, que hi­
zo  torera a Castilla. Exaltación de 
lo  bello, trasunto inimitable de la 
verdad.

Las crónicas duermen ya el 
sueño de los justos. Aves de pa­
so, calcinadas por el sol de To­
ledo. Ahora sólo nos queda la 
impresión de! público.

Los que enmudecimos al testi­
ficar la famosa corrida, paraliza­
da nuestra voz, volvemos a reco­

brar nuestro dominio al conjuro 
de las voces que nos cercan. Son 
las reseñas de la calle, las im­
presiones de los aficionados im­
parciales que hilvanan hipérboles 
y aciertan en  sus juicios, con una 
galanura sin par, la galanura que 
da el propio convencimiento.

En T oled o—olm os decir en una 
oficina pública, a un señor que 
al hablar de Ortega rememora el 
pasado y e l presente del toreo—  
se hicieron trizas, el domingo, to­
dos los argumentos, todas las 
maniobras, todas las campañas

J oa q u ín  R od rig u ez  C A G A N C H O , e l  a r tífice  g ita n o , a  qu ien  
le  ba sla  u n  a ó /o  q u ite  o  un só lo  m u le ta zo  p a r a  rev o lu c io n a r  

a los  p ú b lico s , c o n  su  se llo  p erso n a l y  ú n ico .

levantadas contra el coloso de 
Borox.

Allí quedó malbaratada la ma­
ledicencia y surgió limpia y se­
vera la verdad. ¿ N o  decían las 
voces que dejaron popalar los pa­
vos, que Ortega no llevaba pú­
blico  a los toros? ¿D ón de se vol­
có  el domingo toda la afición de 
Madrid en pleno? En Toledo, pa­
ra ver a su ídolo. Y no se opuso 
a ello, ni el rigor del estío, ni la 
incomodidad, ni la crisis econó­
mica, ni el desaliento.

En Toledo, el domingo— char­
laba en e l café un desconocido— 
se elevó un monumento a la Res­
ponsabilidad.

Domingo Ortega tenia la res­
ponsabilidad de su propio arte, 
de su propio prestigio,

Y todo este peso no logró cur­
var la línea esbelta de su toreo 
cumbre. Sobre todos estos con­
vencionalismos surgió e l hombre, 
que no tuvo reparo una y  otra vez 
de jugar con  la Muerte, hacién­
donos sospechar que los cuernos 
del enemigo, al chocar con e l co­
razón del artista, se quebraban, 
com o si temieran profanar un lu­
gar sagrado.

En Toledo, e l d om in g o -^ os  
refería un aficionado chapado a la 
antigua, poco amigo de los perió­
dicos— he podido ver  cóm o el do­
minio en el arte de torear empJe- 
u  y acaba en Domingo Ortega.

En Toledo, el dom ingo...
Y Toledo ha sido, para los afi­

cionados Inteligentes, el arca sa­
grada donde ha quedado guarda­
do, para admiración de ios fieles, 
el nuevo Testamento del toreo.

se fundan todas las maneras bo­
nitas y eficaces en el arte preciso 
de torear bien. Estuvo Fermín 
sencillamente inimitable. Cuajó 
faenas pletóricas de belleza y  de 
singular distinción. Fué ei rífor- 
nell obligado de esa canción po­
pular, con aire de pasodoble fla­
menco, que empieza ;

«Ortega, Domingo Ortega...»
Apoteósica actuación la de este 

bravo torero de M éjico, figura ca-

GO ORTEQft-, con la astst 
n a r de aficionados mad 
diestro, p arecía  aquello UR 

iHora e s  y a  de que los toledanos

En Toledo se  inauguro el m iércoli Hub taurino denominado “DomiN-
matador y  de m as de un cente- 
que unidos a los paisanos del 

el campo de m estaiie.
<n dando cuenta de que tienen 

en la  torerra a uno de lot lamosos lid iado res que existen, 
existieron y  existirán  en » lis i

S i
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paz de luchar aparte con Ortega.
En la calle también, el éxito de 

Armillita tuvo sus consecuencias 
desbordantes. Calor de elogios, 
aplausos, recuerdos, contratas...

A l conjuro quizás de esa tarde, 
Pagés, la empresa de la acera de 
enfrente, le ha firmado siete co ­
rridas de toros, en las ferias de 
importancia. ¿ Q u é  más e log io?

La nota sensacional de la se­
mana taurina ha sido, sin duda 
aiguna, la corrida de Toledo.
¡ Siete de ju lio ! Conmemoración 
brillante de! arte de dominar a 
los toros-

Fecha, roja, en el Calendario 
uurino. Día de fiesta nacional.

Cosas a saber
El pasado día 4  se celebró en 

e l cortijo que posee don Melchor 
Saiaya, en el término de Castillo 
de ias Guardas (Sevilla), la tienta 
de becerras.

Se tentaron unas 30 reses. To­
das dieron excelente juego.

Asistieron los matadores de to­
ros Diego G óm ez «Laine» y C hi­
cuelo, y los novilleros «N iño del 
Magisterio y Curro ccLaine».

«Laine» y Chicuelo demostra­
ron una vez más que e! sello que 
llevan grabado en su cuerpo no 
se borrará jamás. Se hartaron de 
torear, derrochando en todas 
cuantas vacas actuaron arte por 
arroba.

«N iño del Magisterio» y Curro 
«Laine» también fueron aplaudi- 
disimos por la enorme concurren­
cia que asistió a las faenas ; estos 
dos chavales, con una afición lo­
ca, no se arredraron y  estuvieron 
valentísimos en todo momento.

Después de terminada la fiesta, 
el señor Saiaya agasajó a los to­
reros y  demás invitados. Todos 
salieron del cortijo muy satisfe­
chos de la acogida que dispensó 
¿on .Welchor.

o ?  ,
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m ilagro d e  lleva r  a T o led o , a  lod o  
y  p a ra  em presas m u ch o  m á s  in su -

• I  . . . .  F w  « o  r t S  / \

A n to n io  M artin  R E V E R T IT O . m á s  a n im o so  qu e n u n ca  s u e ñ a - y  lo.s en  ^
tie n e n  q u e  ser  r e a l id a d -c o n  p o n erse  a  la  ca b eza  d e  ía  torería . E n  el b ra vo  
ca lá  d et R io , se reú n en  las c o n d ic io n es  ex cep c io n a le s  qu e e x ig e  iod o  a r lis la  de tem p era m en to  

y  de v o ca c ió n . P o r  eso , s a  n o m b re  se ca liza  s iem p re  con  e lo g io .

UNA NOTICIA QUE INTERESA A LOS AFICIONADOS

El que' no quiere coles...
autorizado la celebración  de corridas de toros

Una buena noticia para los to­
reros. El Gobierno de Uruguay 
ha decidido autorizar la celebra­
ción de corridas de toros, prohi­
bidas allí desde el año 1908.

El cable n o dice más. Supo­
nemos que la autorización será 
para que se celebren al estilo 
español, pues de n o ser así la 
concesión no tendría importancia.

La actitud del G obierno del 
Uruguay puede quizá ser debida 
a diferentes motivos. La Hacienda 
pública de las naciones anda m a l; 
hay que aumentar los ingresos y 
disminuir los gastos. Más sencillo 
que recargar ciertas contribucio­
nes o  suprimir ciertos dispendidos 
es crear una nueva fuente de in­
gresos cuando precisamente que­
dan ya tan pocas por alumbrar.

Ha podido también la autori­
zación obedecer a la presión de 
una demanda popular. N o exclui­
mos el motivo pero ri registramos 
nuestra sospecha de que ello no 
hubiera sido suficiente de no exis­
tir la presión económica. Fuera 
de los países donde las corridas 
de toros se celebran desde hace 
m ucho tiempo, la tendencia en 
ios demás han sido hasta ahora 
autoconcederse patente de cultu­
ra superior por el echo sencillísi­
m o y  baladi de . ..  no permitir los 
toros.

Pero en Uruguay— país uno de 
ios más cultos de la América del 
Sur— n o ha debido faltar quien, 
haciendo caso om iso de los luga­
res comunes en que se acostum­
bra a fundamentar la teoría de la 
cultura, haya hecho notar que el 
m ero hecho de no permitirse las 
corridas de toros no revela una

cultura o  civilización superior si 
esta cultura n o se afirma de algu­
na otra manera más convincente.

Porque la cultura ya sabemos 
que está en crisis. ¡ Y que crisis ! 
Lo mismo donde hay corridas de 
toros que donde no las hay se 
ia trata con la mayor desconside­
ración. La presión económica po­
ne al descubierto, destruyendo 
el barniz que le ocultaba— el 
verdadero carácter de las socie­
dades de todos los paises. La sen­
siblería quería pasar por sensibi­
lidad y la pendanteria por civili­
zación.

Más que el hecho de que puedan 
celebrarse corridas de toros en 
otro país de los que hasta ahora 
las prohibían nos alegra el obser­
var que va penetrando en la con­
ciencia de las masas la compren­
sión de lo que debe ser la cultura 
verdadera. Esta debe comenzar por 
defender al ser humano, dejando 
lo de la defensa de los irraciona­
les para después ; porque el ser 
humano bien defendido crea in­
mediatamente una cultura supe­
rior. Proceder de otro modo re­
sulta una hiprocresia

J. M . CU ARTERO

C H IQ U IT O  D E  L A  A U D IE N C IA , d e  q u ien  se  recu erd a  su  
ú ltim o  é x i t o  de M adrid , co m o  una p á g in a  b e llis im a  d el to reo . 

¡ Y  es q u e  torea  tan  req u eteb ién  J u a n ito  C aro .,.1

-L 'd ítV ..
Ayuntamiento de Madrid
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lYa se  arregló el pleito sin fin!

B e l i D t e  y  O n e g a  l ian  ( o n s e g n i d o  p e n i l a i  
os  e H ie n iD S  de  n o a  s o l d ú e n  O a s l a i t e  n d i a  

e d i i e  lo s  g a n a d e i o s  d e  o o a  y  d e  l a  o l í a  o n l l a
En la fe c h a  en  que escrib im os estas lín eas, no  
se  había hecho público— sin o  se  ha h ech o h oy , 
T orería s lo h ace— el torn eo  finalista, del m a­
n osead o pleito de lo s  gan ad eros. ¡Y a  se  arre-

3ló el pleito sin  fin! P or lo m e n o s, eso  parece  
esp ren d erse de la actitud de B elm onte y  Or­

tega , q u ien es han con ven ido  en  redactar una  
carta m ancom unada, que tienda a proponer  
la  definitiva fo rm a  de a rreglo . La resp on sabi­
lidad de u na y  otra fo rm a , si s e  tiene en cuen­
ta por un lado que B elm on te fué e l causante  
de lodo e l laberinto, y  Ortega el torero  que 
m á s ascendien te tiene so b re  la m ayoría  d é lo s  
gan ad eros de La U n ión , dé por descartado el 
triu n fo de su  gestión . S egú n  parece la form u ­
la  propuesta se  b asa  en  e sto s  ex trem os: «Que  
tod os lo s  gan ad eros d isidentes de La Unión, 
puedan v o lv e r  y  vu elva n  a l sen o  de la  enti­
dad, previa  la cotización  de 5 0 0  pesetas por  
so cio , cuota que irá a p arar a l M ontepío de 
T orero s. Q ue todo e l ganadero que no hubiese  
p ertenecido a  La U nión y  lo  d esee , lo  solicite  
contando con  u n  am biente fa v o ra b le  para su  
so lu ción . Y .. .  que todos contentos. P o r lo que  
respecta a ia p laza de M adrid, s e  respetarían  
todos lo s  contratos adqu irid os y  se  lidiarían  
cu an tos to ro s recla m a se  la E m presa, y a  que  
aprobada dicha fó rm u la , todos lo s  gan ad eros  
estarían b ajo  la b an dera de La Unión. Si a es­
tas horas repetim os no s e  ha hecho pública la 
fam osa  carta, e s  lo  cierto que todo cuanto ade­
lan tam os resp on d e a una verdad . Y  que tarde  
o tem prano la carta aparecerá a  ia luz pública. 
S i ha salid o  y a , cuando T orerías llegu e a la  
calle , D O  h em os dicho nada. D igo, si d irem os, 
pero en  m om ento oportuno. Un su ceso  de esta  
i'^portan cia  de la que se  h an  derivado tantos  
p erju icio s inútiles, no puede pasar sin  nues­
tro obligado com entario . B ien  está que se  lle­
gue a un a rreglo  p or to d os esp erad o, pero que  
se  sepa q u ien es atizaron el fu e g o  de la d is­
cordia. para su  m edro person al. Y  por adelan­
tado, n u estro  ap lau so  a D om in go O rtega, para  
quien ha sido u n  constante d esvelo  l á  solu ­

ción del pleito que arrojaron  a su s  pies.

E N  T E T U A N

¡Tila, mucha tila!
Vaya corridita la del dom ingo: 

dos horas y cuarto saliendo a sus­
to por minuto. El árnica se debió 
poner a millón la gota, y  la tila.,, 
cuando salimos de la plaza todos 
los concurrentes en bares y cafés 
sólo pedían ; ¿T ienen  ustedes tila 
helada?

• • ■

Los seis novillos de don Emilio 
y dón José Infante (antes de Al- 
ves do Río), fueron grandes, bra­
vos y de un nervio que trajeron 
de cabeza a todos los lidiadores. 
Ninguno tuvo malas ideas, pues 
si bien alguno remoloneó un poco 
y achuchó por los dos lados, fu i 
eülpa del pánico que sembraron 
entre ¡os lidiadores qué se cega­
ron a capotear sin ton ni son.

• • •
Niño de Valencia.— Fué e l úni­

co  que consiguió sacarnos del so­
por en que nos sunlergímos. Lan­
ce ó  valiente y adornado, puso 
unos inverosímiles pares de ban f̂ 
deriiias cortas, derrochando va­

lor, y con la muleta pretendió sa­
car todo el partido que pudo de 
sus dos toros, venciendo las difi­
cultades que tenían, que no eran 
pocas.

Por ceñirse demasiado con  ei 
primero sufrió un vare'azo en la 
ingie, que le restó facultades pa­
ra la lidia de su segundo. C om o 
estuvo breve con el pincho y  co­
gió los altos, le concedieron la 
oreja en el primero y fué ovacio­
nado en el otro.

« • «
Julián Rodane. —  Indudable­

mente salió tísicamente en condi­
ciones no muy propias para lidiar 
un- ganado tan duro y fuerte. Se 
le vió todavía resentido de la úl­
tima cogida, y además con  una 
apatía que no estamos acostum­
brados a ver en él. Salió a revol­
cón  por frase, y  esto acabó de 
desconcertarle ; no hizo nada con 
la muleta, y con el estoque, se lió 
a pinchar de cualquier' manera 
(menos com o es debido de todas)

y escuchó un aviso y dos, res­
pectivamente. en sus dos fieras.

Liborio Ruiz.— Antes de juzgar 
la actuación de este diestro me 
voy a permitir darle un consejo. 
Cuando se ve a un compañero 
que no esM en condiciones de 
contender con un toro com o los 
que se lidiaron el domingo, en 
lugar de estarse ai amparo de un 
■burladero a ver  qué pasa, se le 
ayuda eficazmente, para que sal­
ga lo más airoso posible. De su 
labor poco se puede decir. No 
pudo o  no quiso apretarse con 
sus novillos, que atxnque empu­
jaban no eran tampoco para to­
marles tanto asco. En algunos 
quites y lanceando de capa tuvo 
algún que otro destello de arte, 
pero con la muleta se limitó a 
alifiar, y mató al primero suyo 
de cualquier manera, y al último 
de la tarde lo  pasaportó de una 
entera y un descabello.

E>e los de a caballo, se lucie­
ron los dos Avias, que se agarra­
ron fuerte con  los bichos y les 
hicieron pupa, que buena falta 
les hacía, y bregando, Muntaner.

La entrada, flojita. M ucho ca­
lor, y Madrid a precios económi­
cos, y Toledo con los ases, se 
nos llevaron gente.

EL TIO  CH IRALAS

(Corrida del domingo 7 de ju­
lio de 1935.)

M a ñ a n a  lu n e s ,  
V e n  M á l a g a

Con motivo de celebrar maña­
na, lunes, su fiesta onomástica 
nuestro querido colaborador y 
gran amigo Enrique Varela «Tran­
quillo». popular periodista mala­
gueño. hemos sabido se engala­
narán balcones y ventanas donde 
viven toreros y aficionados, con 
banderas confeccionadas con pá­
ginas de T o r e r ía s , donde apa­
recen las chispeantes «Tranqui- 
iladas)! que tan dormido dejan al 
hermoso director de El Noticiero 
Taurino de aquella bella tierra.

E l  m a ta d o r  d e  toros  de H u elv a , D ieg o  G óm ez L A IN E , qu e  
m u y  e n .b r ev e  co n firm a rá  su  a líern a liu a  en  M adrid , d em o s-  

tra iid o  u n a  uez m á s  la  p u reza  de^sa arte.

E N  E L  F E R R O L

9 ininig Mé  i  í Ii mlg
El pasado domingo, con un lleno 

imponente y una extraordinaria 
animación, se inauguró la plaza 
de toros de El Ferrol.

Los to .os de Aleas, muy bien 
de lámina y arrobas, no así de 
bravura, pues todos ellos se sa­
lieron de naja de los caballos, y 
hubo toro al que con dos varas se 
le cambió de tercio. De haberse 
cumplido el reglamento ios seis 
bueyes hubieran sido fogueados.

Veamos ahora lo que hicieron 
los toreros.

Indudablemente que ninguno 
de los que en estos momentos rae 
leéis, dudáis y menos ignoráis 
que Nicanor Vilialta es de éstos 
(vamos a llamarle torero por de­
nominarle de algún modo) que en 
su vida dieran nada de sí, y por 
lo tanto es imposible que a estas 
alturas nos hiciera cambiar de 
criterio- Pero vosotros sabéis 
muy bien que si Viilalta se man­
tuvo en la tercera y hasta a ve­
ces en la segunda fila del escala­
fón era porque tenia la virtud 
(ilamémosle asíl de matar ios to­
ros con la misma facilidad que 
un matarife cualquiera, pues no 
creo haya alguien que en Villalta 
viese un matador de toros, yo no 
pasé nunca de ver más que un 
mata toros,

•Pues bien, el pasado domingo, 
no sólo se cansó de correr delan­

te de los toros, sino que se dur­
mió e! brazo pinchándolos mala­
mente, y ni qué decir tiene que 
los pitos y las broncas se oyeron 
bastante lejos, por lo  que sin du­
da la presidencia se olvidó de avi- 
sarle.

Vicente Barrera hizo lo impo­
sible por agradar al público de El 
Ferrol, y lo consiguió, pues hasta 
se le concedieron las orejas de su 
primero. Este toro lo ensartó por 
un brazo y  nos dió un susto, pues 
creimos que le había hecho da­
ño. Afortunadamente no pasó de 
ahí-

; Q ué gran torero es Domín­
guez !

imborrables son los muletazos 
que dió a su primer toro, al que 
le muleteó com o todo un maestra- 
zo que es, ritmo, mando, temple, 
un torero de los que se puede de­
cir de bronca. Se le concedieron 
las dos orejas y el rabo de este 
toro, dió la vuelta y salió a ios 
medios en medio de una deliran­
te ovación.

« t e

R esum en; Señores, pero qué 
gran torero es Fernando Domín­
guez.

Jo s é  BLAN CO

F E L I X  C O L O M O , e l  p o p u la r  m a ta d o r  d e  loros, q u e  en  esta  tem p ora d a  b a  reverd ecid o  sus  
tr iu n fos  in icia les , en  un  so b erb io  m u le ta zo , miarca «C o lo m o » .

Ayuntamiento de Madrid
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N IÑ O  D E L  B A R R IO , e l  n o v ille ro  d e í m ó x i m o  in fe r e s , / i r c -  
ter id o  p or  toda s las em p resa s , en  g u ien  se  fu n d en  m érito s  

b a sta n tes  p a r a  s er  a n a  in d iscu tib le  figu ra  tau rin a .

íNo sabemos nada!

a V a len cia , p a ra  q u e  h o y  lo s  t o ­
re e  P e p e  d e  T rian a , d o s  to r o s  
de N and in  c o n  b a rb a s  y  b ig o ­
tes. Y  C o r c ito , al c o m p r o b a r  la 
fa e n a ,d ice n  q u e  ex c la m ó : [Yaya 
u n  M an olito !

¡NO SABEMOSNADA!
P e r o  e l  am ig o  P egam ín  se  ha 

c o m p r a d o  un  Balilla , v  a ca d a  
u n o  q u e  l e  m on ta  en  e l c o c h e ­
c ito  le  h a c e  p a g a r una b o te lla  
e n  un ca b a re t p o p u la r .

¡NO SABEMOS NADA!
P e r o  c o m o  siga e n  ese  p lan , 

antes d e  u n  a ñ o  tien e  a m o rt i­
za d o  e l c a c h e  y  to d a v ía  le  ha 
ga n ad o  a lgo , c o m o  d ic e , y  d ic e  
b ien , rEI D a n d y» d e  lo s  m o z o s  
de espadas.

¡NO SABEMOS NADA!
P e r o  « D o n  .losé», e l h o m b re  

d e l to q u e  d e l  c e n c e r r o  y  p it o  a 
ca ñ o  lib r e  en  la p laza  m a d rile ­
ña, se  h a  h e c h o  m u y  a m ig o  de 
lo s  r e v e n d e d o re s  d e  b illetes.

P e r o  P ascual M árquez, e l n o ­
v ille r o  lle g a d o  ho\- p o r  p r im e ­
ra  v ez  a M adrid , t ien e  un la- 
d r in o  d e  m u ch as ca m iia n il as, 
n a c id o  en  Suiza. A l se rv ir le  el 
d e sa v u n o  en  la fo n d a , le  p r e ­
gu nté  el ca m a re ro ;— ¿L e  traigo 
a  u sted  u n  su izo? .— ¿O tro? , p r e ­
gu n tó  esca m u d o  P ascual. Y Ci- 
ron ita , e l m o z o  d e  espadas, le  
s a c ó  de ilu d a s ;—^¿Yas a co n lu n - 
d ir  a tu p a d r in o  c o n  un b o llo  
d e  lechev

¡NO SABEMOSNADA!
P ero  c ii la c o r r id a  d e  P am ­

p lon a , d o n d e  E l S o ld a d o  a rm ó 
un a lb o r o to , c o r la n d o  ore jas , 
a l  ca e r  en la  a ren a  c o n m o c io ­
n ad o  d e  un fu erte  p a lo  en  la 
frente, L o r e n z o  G arza se tiro  
c o m o  un ja b a to  en  defen sa  d c l  
c o m p a ñ e r o , y  se  le  ca rg ó  a la 
esp a ld a  p a ra  lle v a r lo  a la en ­
ferm ería . A l en terarse  d e  e llo  
M a u ric io  C h eva lier, e l  p resi­
d e n te  d e  la  l ‘ eñ a  G arza, c o m e n ­
tó :  «E sa estam pa la h e  v isto  y o  
en  e l a n u n c io  d e  la  E m u ls ión  
d o  S coth .
jNO SABEMOSNADA!

P e r o  c o n  m o t iv o  d e  lo s  feste­
jo s  d e  la V e rb e n a  d e  C h am b e­
rí, la P eñ a  d e  E l S o ld a d o  va  a 
rep a rtir  h o y  varias  d o c e n a s  de 
c o c id o s  en tre  lo s  p o b r e s  d e  la 
barria d a .

¡C o m o  se en teren  a lgu nos en ­
v id io s o s  d o n d e  se  re p a r te n  c o ­
c id os ...!

¡NO SABEMOS NADAI
P e r o  lo s  q u e  se  am argan  del 

b ien  a jen o , se  h a n  lle v a d o  va­

r io s  d ia s  h a c ie n d o  cá lc u lo s  so ­
b r e  el lle n o  d e  la  c o r r id a  d e  
T o le d o . ¡Y le  han  fa lta d o  cifras!

¡NO SABEMOS NADA!
P e r o  al c r it ic o  d e  «L a  L ib er­

ta d », d e  lo s  o c h o  t o r o s  d e  A vala  
lid ia d o s  el ju e v e s  e n  M adrid , 
lo s  <jue le  gu staron  fu e ro n  lo s  
d o s  ja b o n e ro s .

;A l o  m e jo r  sería  p o r  lo  su­
c ios !
jNO SABEMOSNADA!

P e r o  n T orq u ito  I» , jiara c o n ­
tra rres ta r  a fic io n a d o s  a  la  c o ­
rr id a  d e  T o le d o , o rg a n izó  un 
festiva l d e  lo s  lla m a d o s  b e n é fi­
c o s  en  A ran ju ez, a  ba se  d e  m a­
ta d o re s  d e  to ros , y  figu ran d o  a 
la  ca b e z a  d e  e llo s  su  p r o p io  
n o m b re  c o m o  m atador.

Esta es  una «fa en ita »  m u y 
usual en  e l ex  l id ia d o r  b ilb a ín o  
y  o rg a n iz a d o r  d e  co r r id a s  c o n  
d in e ro  a jen o .

iNO SABEMOS NADA!
E l ja b o n e r o  d e  A ya la  q u e  le  

t o c ó  a E l E stu dian te e n  la  c o ­
rr id a  d e  la  pren sa , era  tan  b u e ­
n o , q u e  si le  co g e  cu a lq u ie ra  d e  
lo s  q u e  n o  lo s  h an  q u e r id o  to ­
ca r , a estas h o ra s  n o  se h ab la r  
de o tra  cosa .

¡NO SABEMOS NADA!
P e r o  si h a b lá sem os  d e  o tro s  

to r o s  d e  A ya la , ta m b ién  lid ia ­
d o s  e n  esta c o r r id a , se  m olesta ­
ría  a lgñn  m atador.

¡NO SABEMOS NADA!
P ero  M a n olo  B e lm on te  en v ió

¡NO SABEMOS NADA!
P e r o  c o m o  se en teren  d e  q u e  

este « D o n  J osé»  es e l a u to r  d e  
a q u e l c é le b r e  a r ticu lo  c o n  el 
q u e  p ed ía  la  ca b e za  d e  to d o s  
e llo s , le  v e m o s  sin  ce n ce rro , sin 
p ito  y  sin  unas a rro b a s  d e  ba. 
rriga.

¡12 de Jnlío!
A la hora en que cerramos esta 

edición, hace veintiún años que 
murió trágicamente en nuestra 
antigua plaza Miguel Freg. Mi- 
guelito, com o cariñosamente le 
decía aquel coloso de la estocada, 
Luis, cuyo recuerdo perdurará 
siempre entre nosotros.

Poseía Miguel el secreto de 
arrebatar a las multitudes con  sus 
alardes de valor y su arte depu­
rado. Pocos en la actualidad po­
drían decir otro tanto. Si la des­
gracia no hubiera ocurrido, hoy 
se hablaría de Miguelito com o una 
de ias grandes figuras taurinas de 
todos los tiempos.

Pero no tratamos de hacer su 
biografía. Estas líneas tienen el 
único objeto, al recordar la fecha, 
expresarle a la familia Freg, y 
muy especialmente a  la madre de 
estos héroes Miguel y  Luis, el 
recuerdo que siempre guardará 
T o r e r ía s  a los que fueron nues­
tros amigos.
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¡Qué tozudez y Q U é descarol |
La UaiD lie la  Piensa lia hedió todo e l |  
ledam o de su [on ida  a tosía de la  dignidad |  
Qioiesional de los loieios goe no tomaion gad e  |
A h í  quedan e n  p ie ,  a ltivam ente s i n  q u e  
nadie l a s  rectifique, l a s  a firm acion es que  
«T orerías» hacía la  sem an a ú ltim a, so b re  la s  
rela cio n es in co n fesa b les de p erió d icos y  tore­
r o s . N os en v a n ece  so lo , e l ca lo r  q u e  el publi­
co  le  ha prestado a nuestro ju sto  c la m o r. ¡Los  
to rero s, no m erecen  ese  trato, de q u ien es tan­
to s e  benefician  de su s  d in eros! P ero  lo s  or­
gan izad ores de la corrida de la P ren sa , han  
segu id o  tozudos e irresp o n sa b les en  su  cam ­
paña d ifam atoria  entre toreros com o B elm on ­
te , O rtega y  B ienvenida . Y  hasta en  «Y a» don­
de K aito  d ijo  a cin co co lu m n as que M anolo  
B ienvenida  era e l N apoleón del to reo , se  han  
publicado la s in sid ias oficiosas contra e l bra­
v o  torero sev illa n o . ¿S e  puede dar un m a y or  
contrasentido y  una m a y or d esfach atez? P ero  
no para la  co sa  a h í. En lo s  estertores de la  
p ropagan da «legítim a», e l m artes m ism o, el 
A  B  C, en  una de su s  p ágin as. C orroch an o, en­
com iando la tarde ú nica , im b orrable, definiti­
v a  del c o lo so  del toreo en  T oled o , apuraba los  
ad jetiv os y  la s defin iciones m á s h ip erb ólicas  
en h on or de O rtega y  en  otra p ágin a  del m is­
m o n ú m ero P alacio  V a ld és, decía esto , a lu ­
diendo a  D om ingo O rtega: «¡-Vam os hom bre! 
¡E n cerrarse  con e so s  m a gn íficos to ro s de A v a -
ia  toros, to ro s , to ro s ,— habiendo ternerillos
sa lm an tin os! ¿ Y  que lo s  toreros n o  se  cuiden  
de e sto ? Para que m ás, s i e l propio  A B C ,  e s ­
cribe de lo s  m atadores que se  h an  prestado a 
torear la  corrida de «los sobres» la s  sigu ien ­
tes lín e a s : « y  lo que ten em os que pedir a D ios, 
es que en  estas h ora s q^ue fa ltan  para la corri­
da, n o  se  altere la preciosa  salu d  de ninguno  
de lo s  d iestros an u n ciados. Todo e s  p osible». 
¿E h ?  ¿Q u é tal? ¿C abe m a y o r  in sid ia ? De m a­
n era, que a  la s figuras del to reo , q u e  no le s  ha  
con ven ido  torear la corrida de la P ren sa , se  
le s  tacha de cobard es y  a  la s  que s e  han p res­
tado a  torearla , se  le s  h ace el e sca so  h on or de 
pon er en  duda su  hom bría. ¿P ero , a  dónde va ­
m o s a  lle g a r  se ñ o res de la  plum a h ipotecada?  
¿S erá  p osib le , q u e  ch an tagism o s e  escriba  
con  ch ? ¿N o sien ten  u sted es el ru b or que pro­
voca  e l com entario  de ia s  g en tes? Si en  la s  
d em ás secc io n es de lo s  d iarios— política , cine, 
su c e so s— se escrib iera  con  e l d esen fad o  que  
da e l «tanto la linea», ¿q u é  opin ión  le  m erece­
ría n  lo s  p eriód icos a la m asa  de le cto re s?  ¡Y  
n i una v o z  digna que se  e le v e , p ara  a ta jar la 

in fección  de esta  c h a c a ...!

¡Paso a una figura del toreo!

Una b od a  de ru m b o . L a  b ella  señ orita  J ulia  S . C aballero , m in u tos  d espu és d e  co n tra er  m a -  
ir im o n io  con  e l  « a s »  de los  r e d o c fo r e s  g rá ficos , d on  José F ern a n d ez  A g u a y o . F u eron  
iióT d e Z d a .  la  s eñ o rita  R a h a m o n d e  y  el p o p u la r  m a ta d o r  de lo ro s  M a n olo  B ien ven id a .

En la corrida celebrada el pa­
sado día 6. en Valentía, obtuvo 
Pericás un resonante triunfo.

Para justificarlo, ahí va lo que 
dice «Personita», en El Mercaníil 
Valenciano :

«Salió el cu arto : un toro ne­
gro, bragao, corto, enraorrilado, 
bien puesto, y cuando tocaron a 
matar tenia fuerza y  nervio, pero 
era bravo y noble.

Pericás lo v ió ...
Y pongamos que muleteó con 

gracia, salero, dominio, sabidu­
ría, etc., etc.

Unos derechazos por arriba, y 
después de un ayudado, también 
por alto, tres naturales y e! de 
pecho superiorisimo, de aguante, 
temple y m ando... (Olés, ovación 
y música.) Más pases por alto con 
la derecha, erguido y  mandón, y 
tres naturales ligados, con el de 
pecho. (Entusiasmo.) Siguió por 
molinetes soberbios, el cambiado

en redondo por bajo, cambiándose 
de mano la m uleta; variedad y 
calidad, (O lé.)

En los tercios de afuera entró 
a matar con gana y con rapidez, 
y puso una buena estocada, reci­
biendo un golpetazo en el muslo

Ovación, orejas, rabo, dos vuel­
tas al ruedo y saludos desde el 
tercio y  desde los medios.

¡T odos con form es !... ¿ N o ? . . .
I A h ! Se nos o lv id a b a ...

En el último toro hizo un qui­
te ..., vam os..., algo asi com o los 
hacen, de tarde en tarde, los to­
reros de quince mil pesetas pcff 
corrida... Un farol de rodillas, 
una chicuelina, otra, otro faroli­
llo y media verónica completa­
mente arrodillado... (O vadún, que 
duró largo rato.)

Partidarios y  enem igos,.., to­
dos juntos.

I La fuerza del arte !. . .»

PERSONITA

Ayuntamiento de Madrid
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AHI VA ESO f

E n  E l F e r r o l ,  s e  in a u g u r ó  la  o t r a  ta r ­
d e  u n a  p la z a  d e  t o r o s ,  s ie n d o  e m p r e s a  
in -p a r t ib u s  e l  t é t r i c o  P e le t e r o .  Y  d o n  
N ic a n o r  V i l la la t a ,  q u e  c o m o  « c a t a »  
p o c a s  c o r r i d a s  q u ie r e  « a r g a r a b á »  p r o n ­
t o ,  m a n d ó  a  c o b r a r  s u s  e s c a s o s  h o n o r a ­
r i o s ,  y  c o m o  q u ie r a  q u e  a lg u ie n  le  in ­
f o r m a r a  q u e  la e m p r e s a  n o  e s ta b a  a  la  
v is t a ,  s e  a r r a n c ó  p o r  E l P e lu s o :  « A y ,  
q u e  se  v a ,  q u e  s e  v a , q u e  s e  v a  e r  v a p ó . . .

I A H I  VA  ESO 1

A  B e c e r r a ,  p o r  m u y  p o q u i t o  n o  le  
« c o n v i d a r o n »  e n c a s a  d e  P a r id la  u n o s  
c o m e n s a le s  p o r  u n a  fr a se  s u e lta .

|Es q u e  « C r is t o h i ln » ,  c u a n d o  s u e lta  la  
« m u y »  e n  l o s  c o l m a d o s ,  e s  p e l i g r o s o !

¡ A H I  V A  E S O !

E n  e l b a n q u e t e  p a r a  c e l e b r a r  la  in a u ­
g u r a c ió n  d e l  C lu  ) O r te g a  d e  T o l e d o ,  
h a b l ó  G e n a r o ,  p r e s id e n t e  d e l  C lu b  N i­
c a n o r  V i l la lt a .

Y  y a  c o m p r e n d e r á n  u s t e d e s  q u e  d e  
G e n a r o  n o  se  p o d ia  e s p e r a r  n a d a  m á s  
q u e  u n a  « g e i ia r a d a »  r e m a t a d a  c o n  u n a  
v i l l a l l in a .

¡ A H I  V A  E S O !

A h o r a  s e  o r g a n iz a  e n  S e v i l la  u n a  n o ­
v i l l a d a  d e  n o v e le s ,  p r o c e d e n t e s  d e  lo s  
p u e b l o s  d e  la p r o v in c i a .

Y  e l C h e le  d e  J e r e z  c s lá  d is p u e s t o  a  
« p a s a  p o r  la s  b a s e s  q u e  l e  im p o n g a  
B e l m o n l i t o »  p o r  t o r e a r  e s a  c o r r i d a .

I A H I V A  E S O !

E!n p la n  d e  t o r e r o  v a l ie n t e  q u e  « t r a ­
g a »  l o  q u e  n o  h a n  q u e r i d o  la s  f ig u r a s , 
t o r e ó  C a y e t a n o  O r d ó ñ e z  la  c o r r i d a  d e  
la  ))re n sü .

N i c o m o  v a l ie n t e  n i  c o m o  t o r e r o ,  C a ­
y e t a n o  j u s l i l i c ó  « s u »  l a i d c  d e  V is ta  
A le g r e .

A  lo  m e jo r  la  r e s e r v a  p a r a  o lr a  c o r r i ­
d a  d e  m á s  im p o r t a n c ia  q u e  la  c e le ­
b r a d a .

¡L o s  d e  R o n d a  s o n  a s í!

¡ A H I  V A  E S O !

C o n  m o t iv o  d e  la  s u s t itu c ió n  d e  R e l- 
m o n t e  e n  P a m p lo n a ,  o c u r r i e r o n  ta los  
i n c id o n le s ,  .se p i 'o m o v i c r o n  la n ío s  c a ­
b i l d e o s ,  se  c c l e b i a r o n  la n ía s  c o n fe r e n ­
c ia s ,  q u e  d o n  C ic m e n le  d e l  O r o  n o  
b n c ia  m á s  q u e  d a r  v n e l la s  p o r  lo s  ¡la s i-  
l l o s  d e l  lio U 'l, e x c la m a n d o  c o m o  d o n  
A n i o n i o  M a u ra :

¡L u z  y  t a q u íg r a fo s !

f J ^ X o

T 0 R E R I A S . - R E V 1 S T A  T A U R I N A  D E  G R A N  I N F O R M A C I O N

HAY QUE ABR1G/IR5E

DE TOREMAvS
4

¡C O M O  V I E N E  A L F O N S O !

E l  c r i t i c o  d e  « E l  L i b e r a l » ,  a p r o p ó s i l o  d e  la  c o r r i d a  d e  
la  P r e n s a ,  e s c r i b e :

« Y  j u s t o  e s  r e c o n o c e r  q u e  la s  c o s a s  e n  m a t e r i a  t a u r i n a  
s e  e s f á n  p o n i e n d o  d e  t a l  f o r m a , q u e  v a  a s e r  p r e c i s o  h a b l a r  
c o n  la  m a y o r  c l a r i d a d  p a r a  d e s e n m a s c a r a r  a  u n o s  c u a n t o s  
v i v i d o r e s ,  s in  e s c r ú p u l o  n i  c o n c i e n c i a ,  q u e  c o n  l a  m á s  
d e s c a r a d a  c o m p l i c i d a d  d e  a q u e l l o s  q u e  s e  c r e e n  m a n u o -  
n e a d o r e s  ú n i c o s  d e  la  f i e s t a ,  t r a t a n ,  y  m u c h a s  v e c e s ” l o  
c o n s i g u e n ,  d e  a s a l t a r  l a s  c a r t e r a s  d e  l o s  e s p e c t a d o r e s . »

¿ V i v i d o r e s  s in  e s c r ú p u l o  y  s i n  c o n c i e n c i a ?  N o  d ig a s  
m á s .  Y a  s a b e m o s  q u i e n e s  s o n .  L o s . . .  ¡ ¡ t o r e r o s l l

D E  E S O S  C O C O S , P O C O S

Y  m á s  t a r d e ,  e l  s i m p á t i c o  A l f o n s o  s i g u e  a f i r m a n d o :
« L o s  q u e  v i v i m o s  c o n  l a  m á s  a b s o l u t a  i n d e p e n d e n -  

c i a - - q u e  s o m o s  m u y  p o c o s - y  n o  t e n e m o s  q u e  e s c r i b i r  
a l  d i c t a d o  d e  n a d i e ,  p o d e m o s  t r a t a r  l i b r e m e n t e  e s t a  c u e s ­
t i ó n . »

¡A  t r a t a r la !  ¡A  t r a t a r la !  Q u e  d e  e s o s  c o c o s ,  h a y  m u y  
p o c o s .  ¿ V e r d a d ,  A l f o n s i t o ?

Y  L O S  S U E Ñ O S , S U E Ñ O S  S O N

E n  P a m p l o n a ,  e l  b a n d e r i l l e r o  d e  « E l  S o l d a d o » ,  e l  s in  
p a r  C a m p a n e r o ,  s o ñ a n d o  c o n  l o s  I r i i i n í o s  d e l  n o v i l l e r o  
C a m p it o .s ,  s e  c a y ó  d e  la  c a m a  y  s e  l e s i o n ó  u n  o j o  c o n  la  
m e s i l l a  d e  n o c h e .

A l  e n t e r a r s e  « E l  S o l d a d o »  d e l  i n c i d e n t e ,  l e  p r e g u n t ó  
t i m i d a m e n l e  a  s u  s u b a l t e r n o :

O ig a ,  h e r m a n o ,  ¿ a  q u é  h o r i t a  l l e g ó  a  la  f o n d a  e l  t o r o  
d e  C la i r a c ?

F E  D E  E R R A T A S

« R e c o r t e » ,  e n  « L a  L i b e r t a d » ,  q u e r i e n d o  e l o g i a r  a  E l  
E s t u d ia n t e ,  e s c r i b e :

« N o  h a y  d u d a  q u e  E l  E s t u d i a n t e  e s t á  d i s p u e s t o  a  q u i ­
t a r  m o ñ o s . »

¡O j o  c o n  Jas e r r a t a s ,  c a m a r a d a ,  p o r q u e  p u e d e  h a b e r  
u n  l í o !

¡A  L A  C U E S T A  D E  L A S  P E R D I C E S !

R e n é  B a l a ñ á _ e i  g r a n  D o n  H o n g o  R a l a ñ á — l l e v a  v a r i o s  
d i a s  e n  M a d r i d ,  d á n d o s e  u n a  v i d a  d e  p e r r o s  d e t r á s  d e  
R a f a e l i l l o ,  a  q u i e n  q u i e r e  c o n t r a t a r  i n ú l i l m e n t e .  »

L a  o t r a  n o c h e  c o n v i d ó  a  c e n a r  a l  p o p u l a r  n o v i l l e r o ,  y  
é s t e  e l i g i ó  u n  r e s t a u r a n t  d e  la  C u e s t a .  ¡

— ¿ D ó n d e  c o m e m o s ? — p r e g u n t ó  D o n  H o n g o .
-  E n  la  C u e s t a  d e  la s  P e r d i c e s .
— A l l á ,  r a e  v a s  a  l l e v a r  tú , c o m o  t e  n i e g u e s  a  t o r e a r  e n  

B a r c e l o n a — c o n t e s t ó  e l  e m p r e s a r i o  f i l o s ó f i c a m e n t e .

D o n  L á t i g o .

■ ^  ki.. iik 'jii ,:i

L l  ju e v e s  n o  r e c ib im o s  d e  A l e j a n d r o  
S e r r a n o  la  c o n s a b id a  ta r je ta  d i c i e n d o -  
n o s  q u e  « n o  v o lv e r ía  a  o c u r r i r  m á s .»  
¿ S e  h a b r á  e x t r a v ia d o  e n  e l  c a m i n o ?

E s le  « s e r r a n o »  d e . . .  n u e .s tra s  e n tr e te ­
la s  e s tá  p la g ia n d o  a  S e r r a n o  e l f o n d is la ,  
c o s a  q u e  d e  s e g u ir  a s i  n o s  h a r á  g r i la r ;

• ¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

C r is t ó b a l  B e c e r r a ,  e l d u e ñ o  y  s e ñ o r  
d e  la  in t r ig a  e n  ca.sa d e  l o s  d e m á s ,  le  h a  
d i c h o  a  s u  a m o  q u e  d e  la  m a y o r ía  d e  
la s  c o s a s  q u e  s e  p u b l i c a n  e n  T o h e i u ' a s  

n i  n o s  e n t e r a m o s  n o s o t r o s .
P o r  l o  v is t o ,  e l d u e n d e  d e  Z a r a g o z a ,  

s e g ú n  « C r i s l o b i la » ,  e s  e l q u e  h a c e  n u e s ­
t r o  T o r e r í a s .

A h o r a  q u e  c o m o  n o s o l r o s  c o n o c e m o s  
a  b e c e r r a  d e s d e  s u  p r im e r  v ia je  a  M a ­
d r i d  y  a  s u s  ¡d e a s  d e s d e  h a c e  m u c h o s  
a ñ o s ,  c u a n d o  n o s  c o n t a r o n  la n  a b s u r d a  
t o n f c r ia ,  s ó l o  se  n o s  o c u r r i ó  e x c l a m a n

I H A Y  O U E  A B R I G A R S E !

C u a n d o  se  a n u n c i ó  e l m a n o  a  m a n o  
D o m i n g o  G r ie g a  y  A r m i l l i l a  e n  T o l e d o ,  
l o d o s  l o s  s a b i o n d o s  la u r in o s  c o i n c i d i a n  
e n  q u e  D o m in g u ín ,  su  o r g a n iz a d o r  y  
m a n a g e r  d e  l o s  d ie s t r o s  h a b ía  p e r d id o  
la  c a b e z a .
_ P e r o  c u a n d o  h a  l l e g a d o  a  l o d o s  e l 
é x i t o  t a n lo  a r t í s l i c o  c o m o  e c o n ó m i c o ,  
l o d o  se  v u e lv e n  e lo g io s  y  f e l i c i ln c i o n o s ,  
y  a lg u n o s  la n  a s q u e r o s o s  p o r  l o  z a la ­
m e r o s  y  b a ju n o s ,  q u e  a l  e s c u c h a r lo s ,  
u n  ta n to  in d ig n a d o s ,  se  n o s  o c u r r ía  e x ­
c la m a r :

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

E n  P a m p lo n a ,  p o r  h a c e r le  u n a  p e lo ­
t i l la  a  E d u a r d o  P agé.s  E l  N iñ o  d e  la  
P a lm a ,  s e  v is t ió  d e  to r e r o  y  e s tu v o  c u  
e s la  f o r m a  e n t r e  b a r r e r a s ,  m ie n ir a s  
M a r c ia l ,  B a r r e r a ,  L a  S e r n a  y  G a rz a  d e s ­
p a c h a b a n  lo s  o c h o  t o r o s  a in in c ia d o s .

P e r o  u n  e s i i c c l n d o r n i a d j  i l c ñ o  q u e  se 
d i ó  c u e n t a  d e l  p a p e l i l o  d e  C a y c la n o ,  
p o r  SI se  e n fr ia l ia  d e  ta n to  v e r  s u d a r  
a  l o s  d e m á s  e x c la m ó :

¡ H A Y  O U E  A B R I G A R S E !

C o n  m o t i v o  d e  la  c e l e b n c i ó n  d e  la  
c o r r i d a  d e  la  p r e n s a  y  s u s  d e r iv a d o s ,  
m á s  d e  u u  r e v is le r o  h a  t e n id o  ( ¡u c  h a ­
c e r  m á s  e q u i l ib r i o s  q u e  u n  t i l l i í l e r o  a l 
d a r  c u e n t a  d e  e l lo s .

Y  a lg u n o s ,  c o m o  A l f o n s o  M u ñ o z  y  
« R e c o r t e » ,  l o s  h a n  h e c h o  c o n  ta i g r a c ia ,  
q u e  a p e s a r  d e l  c a l o r ,  n o  h e m o s  p o d i d o  
p o r  m e n o s  q u e  g r ita r ;

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

'  » - J I U  a -  X J I E ' I I I S M  t  ■ .. il. :ü K

I M P R E N T A  D E  T O R E R I A S H

P R O G R A M A S  
B A N D A S  0 0  

C A R T E L E S ♦ Bravo Muri l lo ,  3o
T E L E F O N O  4 2 1 2 4  -  M A D R I D ♦ b i l l e t a j e s

R E V I S T A S  O 
C A T A L O G O S

Ayuntamiento de Madrid



Estadísticas y comentarios
T O R E R I A S . - R E V I S T A  T A U R I N A  D E  G R A N  I N F O R M A C I O N

ACTUALIDAD TA U R IN A

P X q i n a  11

Ascienden a 103 las corridas de 
toros, con matadores de alterna­
tiva, que se han celebrado duran­
te la temporada actual hasta 30 
de junio. •

Las poblaciones en donde ma­
yor número de estas corridas se 
han verificado son ¡.M adrid , 17 
en la Plaza Monumental, y seis 
en la de Vista Alegre ; Barcelo­
na, iO en la Monumental, y una 
en Las A renas; Valencia, 6  ; Za­
ragoza, 5 i Sevilla, 4, y  C órdo­
ba, 3.

» • •
Han actuado en estas funcio­

nes de toros, 46 espadas, cuya 
enumeración por orden de anti­
güedad y corridas toreadas, es la 
siguiente; Manolo Bienvenida y 
Domingo Ortega, 1 9 ; Armillita, 
1 8 ; L. Garza, 17 ; M . Lalanda y 
V . Barrera, 1 6 ; Niño de la Pal­
ma y V. de la Serna, 1 4 ; Cagan­
cho y F. Domínguez, 1 2 ; Villalta

liadas; Rafaelillo de Valencia, 
1 7 ; Venturita, 16, y Jaime Peri­
cás, 15.

Las siguen en éxitos y corridas 
toreadas, Niño de la Estrella, 
Martin Bilbao y Cayetano Palo­
mino, con  U  : Torerito de Tria­
na, 10 ; E : Solórzano, 9 ; J- de 
la Cal, M . Palomino, E. Cepeda, 
M. Cirujeda, Silverio Pérez y 
Varelito C h ico , 8 ; El Indio, E! 
Francés y Chicuelo II, 7 , y  de 
los que han actuado en número 
de seis funciones o  menos, se 
han destacado de entre el gran 
número de novilleros que hay ac­
tualmente : Morateño, Pepete de 
Triana, Pascual M arqués..., en 
un plano inferior Micheiín, Luis 
Sánchez, Molinilla, Pedro Barre­
ra, Magritas Hijo, Rodolfo Ve­
lázquez, Alcalareño H ijo..., y  pa­
rece que hacen esfuerzos para 
volver a ocupar un puesto desta­
cado, Paco Céster y Dionisio Ro-

Y también acusan mucha desi­
gualdad en sus actuaciones los 
toreros, pues a las tardes de gran­
des éxitos siguen otras faenas 
muy medianas, por causa de que 
ellos hacen bien poco o  nada por 
mejorar con su inteligencia las 
dicultades que ofrecen para su 
lidia muchos de los toros que sa­
len a los  ruedos de las plazas.

Sin embargo hacen lo posible 
por obtener éxitos constantes pa­
ra alcanzar e l mayor renombre y 
ocupar puestos destacados entre 
los toreros actuales, un matador 
de toros, JAIME N O AIN , y  un 
novillero, el m ejor de esta tem­
porada y de muchísimas tempora­
das, Rafael Ponce, RAFAELi- 
LLO.

Observamos que una de las 
causas de las pocas faenas nota­
bles realizadas por los toreros en 
el pasado mes de junio, sobre 
todo, obedece a que la mayor par-

Varios m om entos del oaliente novillero  toledano SAG REÑ O . en  el
II <fu valor L leva una tem porada brillantísim a ij b oy  inaugura en unión de P ablito M ar 
V nez C r u z X  plaza  de toros de R obledo de C hávelo, y seguram ente anadira un éx ito

más a su brillante tem porada.

A si es com o torea JO SE  M AD R ID , el excelen te novillero  m ar-

Eiscuela taurina
El sábado pasado se dió prin­

cipio a la temporada taurina en 
la Escuela taurina de Huelva,

C on  una buena entrada se ce­
lebró el anunciado festejo. Se 
corrieron cuatro erales de la ga­
nadería de don Juan Roales, 

Curro Frijones lució su inimi­
table arte. Toreó con el capole 
soberbiamente.

Realizó una faena de muleta 
cerca, instrumentando pases de 
todas las marcas que se jalearon, 
sobresaliendo en un magnífico 
molinete. De un pinchazo y me­
dia bien  colocada, mató a su ene­
migo. Se le otorgó una merecida 
ovación.

Su hermano Enrique estuvo

y El Soldado, 1 1 ; Pepe Bienve­
nida, 10 : El Estudiante, 9  ; A. 
Corrochano y Curro-Caro, 8 :  
F. Colom o, 7 ;  Chicuelo, Jaime 
Noain, Carnicerito de M éjico y 
Maravilla, 6 ;  Valencia II, Pepe 
Gallardo y R. Vega de los Reyes,
5 ;  E, Torres, J. Solórzano, R i­
cardo Torres, Laine y Madrileñi­
to, 4 ;  El Gallo. Paco Madrid y 
Carnicerito de Málaga, 3 ;  J- 
Amorós, Juan Martín-Caro y L. 
Morales, 2 ;  Juan Belmonte, L. 
Fuentes-Bejarano, Pedrucho, A. 
Posada, M. Martínez, Revertito, 
F. Rodríguez II. Pinturas, Diego 
de los Reyes, F. Ballesteros y 
A. Ruiz-Toledo, 1.

* « •
De los matadores de novillos- 

toros se puede afirmar que hay 
cuatro que son base de la tempo­
rada, que cuentan sus éxitos por 
corridas y  que son también los 
que mayor número han toreado. 
N os referimos a Niño del Barrio, 
que ha llegado a sumar 19 novi-

driguez «T oreri», el novillero de 
primoroso y mágico estilo con el 
capote.

Se han lidiado muchísimos to­
ros mansos, mansurrones, huidos, 
abantos... muchos también sin 
peso, trapío ni fuerza necesarios... 
y por el hecho de que entre tanta 
calamidad hayan aportado los ga­
naderos algún toro bravo, por 
muy bravos que estos pocos sean, 
nc^ merecen la consideración de 
ser nombrados.

Eso ocurre en la mayoría de 
las corridas celebradas, pero no 
obstante por su magnifica presen­
tación en conjunto y por la bra­
vura y nobleza que acusaron en 
su lidia, merecen mencionarse 
las corridas de toros mandadas 
por los ganaderos señores More* 
no-Ardanuy, Santa Colom a, Pa­
blo-Romero y' ex  conde de la C or- 

y las novilladas de los señores 
Blanco, Bernaldo de Quirós, 
Montalvo, M. Blanco y C . de

hecho un héroe. C on  el capote 
sacó buenos la n ces ,

'Con la bayeta sacó unos mule­
tazos de torero enterado. Anota­
mos tres por alto magníficos y 
otros ayudados y naturales oon la 
izquierda. Sonó la música y  el 
respetable batió palmas en honor 
del diminuto torerillo. Este pe­
queño torero muy pronto se hará 
sonar en ei escalafón de los que 
presumen. De un pinchazo y una 
por el hoyo de las agujas mató 
a! de Roales, escuchando una lar­
ga ovación.

«Niño de los Quinteros» y «N i­
ño del Barrio» cumplieron. En 
diferentes momentos f u e r o n  
aplaudidos.

N o ta  la u r in a , p o r M lllio r

te,
E.
M.
Federico.

te de ellos «han perdido la mano 
zurda», y precisamente en su 
buena «mano zurda», en su arte, 
en su valor y en su pundonor 
tienen base firme los éxitos 
«enorm es» alcanzados por esos 
dos modestos del toreo, que con 
las «virtudes» anotadas se están 
abriendo p a s o : Jaime Noain y 
Rafael Ponce, «Rafaelillo».

Existe un mar de fondo en el 
mundillo taurino, que alcanca 
proporciones indigantes: vetos, 
im posiciones, intrigas, conflictos, 
obstáculos... y por este motivo el 
conseguir destacar hoy, saltando 
muy toreramente todas estas ba­
rreras, demuestras la gran canti­
dad y calidad de torero que po­
seen los aludidos espadas

Vaya, pues, en  nombre de i.i- 
dos los aficionados españoles, en 
el de T orerías y en el nuestro, 
sincera felicitación y enhorabue­
na para NOAIN y  RAFAELl- 
LLO.

Jo sé  PASTOR

— ¿Q ué banderillero es ese gue tam bién puso  
lias de fu ego?

— Es el «N iñ o  del B om bero».

las banderi-

Ayuntamiento de Madrid
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" 1 7 * 1 ^  R  ’  1  T T 3  I  ’  T L  T orero  de so le ra , torero de lo s  pies a la cabeza, ejecutante com o ningún otro de la
w  Ü - / X N  M .  ^  M  1  ■  que cada lan ce lle v a  co n sig o  un alarido y  una aclam ación  de en-

ia nHnra ''1®^” **. H o v  es VetuFila e l n ovillero  m as com pleto  de cu an tos pisan lo s  ru edos y  a lo m e jo r  dentro de un par de n i ^ e s  sea  
a figura m a s destacada entre lo s  m atadores de toros, por obra y  gracia de su arle , su  v a lo r  y  de su apoderado don M igu el T orres.
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